
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Somos un pueblo que camina, en medio de un mundo marcado por el sufrimiento y la fragilidad. 
Y como Iglesia estamos llamados a testimoniar el amor de Dios, que es la raíz de toda 
esperanza. El amor se alimenta en la relación, en el encuentro. Todos y cada uno necesitamos 
de la oración y de los sacramentos para vivir ese encuentro radical con el Señor que lo hace 
todo nuevo, y así poder salir al encuentro del hermano, al modo y manera de Jesús.  

En esta Iglesia siempre en camino, necesitamos servidores de la mesa, dispuestos a 
lavar los pies y a ser ungidos para hacer presente a Cristo siervo y pastor. Todos y cada uno 
estamos llamados a vivir nuestra vocación con fidelidad y pasión. En este día del seminario, en 
medio del itinerario cuaresmal, agradezcamos, recemos y acompañemos a los que están en 
nuestros seminarios. Hay que cuidar, cavar y abonar en nuestras comunidades para suscitar 
nuevas vocaciones al sacerdocio, sin dejar de pedirlas confiada e insistentemente al dueño de 
la mies. 
 
SALMO: 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote) Llevemos ahora hasta el Padre nuestra humilde plegaria pidiendo por la 
Iglesia, por el mundo y por nuestras propias necesidades. 

• Por todas las personas que formamos la Iglesia, para que reconozcamos nuestra 
necesidad de conversión y lleguemos a dar el fruto que el Señor espera de 
nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las personas que están sufriendo la guerra en Ucrania y en otros lugares del 
mundo. Por sus dirigentes políticos, para que no pongan su ambición por delante del 
dolor y el derecho a vivir en paz de sus pueblos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las Iglesias Cristianas, que han recibido del Señor la misión de reconciliar, para 
que sean fermento de paz y justicia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Hoy, día del Seminario, oramos por todos los seminaristas, para que se formen 
según el corazón de Cristo. Oramos también por sus formadores, para que sean sus 
modelos de vida. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las personas que formamos esta Unidad Pastoral, para que podamos vivir la 
vocación a la que hemos sido llamados para el bien común y para que este sea un 
lugar donde arraiguen las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Sacerdote) Escucha, Padre misericordioso nuestras súplicas, para que esta Cuaresma 
sea un motivo de acercamiento a ti. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (102) es un canto de agradecimiento al amor y las atenciones que 

recibimos de nuestro Padre-Dios: “¡El Señor es compasivo y misericordioso!” 

 

ORACIÓN 

Oh, Señor, 

que guiaste a tu pueblo por el desierto 

a la tierra prometida; 

tú llamaste a los discípulos 

y caminaste con ellos anunciando el Evangelio 

y los condujiste a Jerusalén, 

para que, a través de tu pasión y muerte, 

conocieran la gloria de tu resurrección. 

Ahora, que acompañas a tu Iglesia, 

peregrina en el mundo, 

te pedimos que envíes sacerdotes 

que caminen hoy junto a aquellos 

que convocas en tu Iglesia; 

que nos fortalezcan y consuelen 

con la unción del Espíritu Santo; 

que nos animen e iluminen 

con la predicación de tu Palabra; 

que nos alimenten y sostengan 

con la celebración de la eucaristía 

y la entrega de su propia vida. 

Amén 


